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Identificación  
Rapaz de tamaño mediano (60 a 70 cm de longitud), cuya envergadura alar oscila entre los 150 y 

los 170 cm. La cola es larga, pero las alas son relativamente cortas y anchas, lo que está relacio-
nado con un vuelo muy ágil y maniobrero. Las hembras son apreciablemente más grandes que los 
machos.

Los adultos (a partir del quinto año) muestran un fuerte constraste entre el dorso pardo oscuro, 
con un mancha blanca al final de la espalda, y el vientre blanco con pequeñas manchas oscuras. 
Otro rasgo útil para la identificación es la cara inferior de las alas, en su mayor parte pardo oscuras, 
muy contrastadas con el mencionado vientre blanco.

Los jóvenes (hasta el tercer año) tienen el dorso marrón, pero no tan oscuro como los adultos, y 
la zona ventral de color canela, sin manchas en el pecho y el vientre.

biología  
Es una especie ligada a paisajes de media y baja montaña, donde encuentra cortados rocosos 

adecuados para nidificar. Dada su preferencia por zonas cálidas y su tolerancia a cierta humani-
zación del paisaje, evita zonas montañosas de gran altitud, donde es sustituida por el águila real. 
De este modo, ocupa altitudes que oscilan entre los 200 y los 1.250 m.s.n.m. Lo habitual es que 
construya sus nidos en roquedos, en alguna grieta, cornisa o pequeña cueva, aunque si escasean 
puede instalarlos en grandes árboles (tres parejas conocidas en Málaga).
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Caza una gran variedad de presas, abundando las aves de tamaño pequeño y mediano, como 
palomas, perdices o córvidos; también son frecuentes los conejos. Puede cazar tanto en el suelo 
como en el aire, gracias a sus excelentes facultades para el vuelo.

Construye un gran nido en roquedos, principalmente de sierras calizas, y más raramente en la 
horquilla de grandes árboles. Cada pareja de águilas perdiceras regenta un territorio de cría, en el 
que posee varios nidos cercanos, y que defiende de otras parejas de su especie, o del águila real, 
con la que compite por el espacio y el alimento. Los distintos nidos los puede utilizar alternativa-
mente, o bien usar uno durante muchos años consecutivos. En otoño comienzan a reparar el nido 
y en invierno tiene lugar la puesta, que suele constar de dos huevos, excepcionalmente tres. Las 
parejas más tempranas realizan la puesta en enero y las más tardías en marzo, siendo lo normal que 
tengan lugar a mitad de febrero. Los pollos nacen tras 37 a 41 días de incubación, permaneciendo 
en el nido entre 60 y 67 días, tras los cuales siguen dependiendo de los padres hasta que, a me-
diados de agosto, alrededor del quinto mes de vida, comienzan una etapa de dispersión, en la que 
se desplazarán varios centenares de kilómetros de distancia de su territorio natal, generalmente 
a distintas zonas de relieve suave y abundantes presas, donde pueden asentarse temporalmente. 
Entre dos y cinco años después empiezan a explorar territorios reproductores, en busca de alguna 
vacante, para asentarse definitivamente. 

Dónde verla  
Afortunadamente, Málaga cuenta con una nutrida población de águilas perdiceras, de las más 

importantes de España. Prácticamente todas las sierras cuentan con su presencia, siendo más 
frecuente en la Serranía de Ronda y las sierras de Antequera. Tan sólo escasea en las llanuras de 
la comarca norte y las zonas más bajas y agrícolas de los valles de los ríos Guadalhorce y Vélez. A 
pesar de su importante población no resulta un ave abundante en la provincia, ya que cada pareja 
necesita un amplio territorio, donde, como se ha dicho, excluye a otras águilas perdiceras.

rapaces diurnas de la provincia de málaga



Rapaces diurnas de la Provincia de Málaga 109

Cuándo verla  
Las águilas perdiceras adultas son residentes y no realizan ningún movimiento migratorio. Se 

encuentran muy ligadas a sus territorios de cría, aunque fuera del periodo reproductor pueden 
alejarse más de estos. Se puede observar durante todo el año.

Fenología
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Conservación  
Especie incluida en el Catálogo Español de Especies Amenazadas con la categoría “Vulnerable”. 

Los accidentes con tendidos eléctricos, tanto por electrocución como por colisión, y la persecución 
directa son las principales causas de mortalidad no natural de la especie en Málaga. Asimismo, la 
alteración del hábitat, principalmente por urbanización o construcción de grandes infraestructuras, 
supone una grave amenaza a nivel provincial. Por último, las molestias en los territorios de cría 
ocasionadas por actividades recreativas en la naturaleza, tales como escalada, barranquismo o 
senderismo, generan problemas de fracaso reproductor por abandono del nido en algunos casos.

Curiosidades
El águila perdicera o de Bonelli debe su nombre al ornitólogo y entomólogo italiano Franco An-

drea Bonelli (1784-1830), profesor y director del museo de zoología de la Universidad de Turín. 
Describió la especie durante una exploración zoológica a Cerdeña en 1812. El profesor de zoología 
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Francisco Bernis (1916-2003), uno de los padres de la ornitología española, propuso en 1994 lla-
marla águila-azor perdicera por sus similitudes con lo que en la nomenclatura inglesa se conocen 
como “hawks” (azores).

especies similares  
Durante los pasos migratorios de primavera y otoño, bajo condiciones visuales desfavorables o 

gran distancia, cabe la posibilidad de confundir a esta especie en vuelo con el abejero europeo, que 
presenta una enorme variabilidad de plumajes entre individuos. No obstante, el abejero es mucho 
más pequeño, su cabeza es muy fina y presenta la zona inferior de alas y cola muy barradas. Con 
buenas condiciones de observación es difícil confundir el águila perdicera con otras rapaces, ya 
que su patrón de plumaje es claramente distinto de otras águilas medianas o grandes como la cule-
brera,  calzada, real, o ratonero común. Los jóvenes pueden ser confundidos con águilas imperiales 
jóvenes, por la similar coloración de las zonas inferiores, pero el mayor tamaño del águila imperial, 
su cola proporcionalmente más corta y su plumas caudales carentes de barrado transversal son 
útiles para la identificación; además, en su región dorsal, las imperiales son pardo rojizas en las 
plumas coberteras, en contraste con las rémiges o plumas de vuelo, pardo oscuras, mientras que 
las jóvenes perdiceras poseen el dorso pardo oscuro uniforme.

 

Águila perdicera adulta (EAP)
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Águila perdicera joven (ARL)

Águila perdicera joven en vuelo (123RF)
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